
No por esto  eran m enos a c e rta d o s  los juicios m édicos, pues antes, ahora y siem pre, un inte­

rro g ato rio  bien dirigido y una ob servació n  aten ta , d arán  un d iag n ó stico  muy ap roxim ad o al que la 

m ayoría  de las v eces  añad e p o co  la exp lo ració n  m ás m inuciosa.
D. José tenía los resab ios del hijo único; cap rich oso , indolente, p o co  disciplinado, pero  su 

buen íondo lo sa lv ó  h asta  de los in conven ien tes de estos defectos form ativos, pues tuvo un am igo — 
y  cuan do lo tuvo es que podía ten erlo — del cu al se dejó influir fácilm ente y term inó la ca rre ra  a la  
que prestaba p o ca  a ten ción . jCuán gran d e gratitud gu ard aba al prestigioso M édico asturiano! ¿H ace  
ía lta  d ecir a lg o  m ás p ara acred itar  la d o cilid ad  de D- José, tan op uesta a lo que ap aren tab a  su per­
sona?. Pues chiquillo fué h asta  su m uerte, dejánd ose llevar en to d o  m om ento por los im pulsos del 

co razó n , que no lo en g añ ó nunca.
No fué pura casu alid ad  el ser D. José, M édico de la Estación , aunque por casu alid ad  lo 

consiguiera, si casu alid ad  es que se lan zara a pedirlo al D irector G eneral; pero ta l casu alid ad  era  
precisam en te hija de uno de los facto res  hum anos m ás v alorab les en él y en to d a persona; la  espon­
tan eidad , la  franqueza, la  nobleza. El D irector tam bién tuvo buen golpe de vísta, porque Belm ente  
era por natu raleza un trenero, un hom bre abierto a la com u n icació n , a la expansión , a lo exterior, lo 
co n trario  del hom bre cau te lo so  y taim ad o, que vive p eg ad o  a su m iseria com o la p lan ta  estep aria  a  
la  co stra  yesífera y cuan do dobló ese m om ento que Pérez de A yala llam ó el ca b o  de las torm entas de  
los trein ta años, se a g arró  al oficio y lo d esen volvió  com o uno de tan tos, siendo, con to d a  su lam a  
de fiero, un hom bre muy sensible a la lealtad  del que la p ra c tica  com o él la sentía, por im pulso es­

p o n tán eo, sin cá lcu lo s  a lg eb raico s.
H ay algunos m om entos en la vida de D- José, v erd ad eram en te con m ov ed ores p ara el que 

esto  escrib e, por m otivos de los que no le corresp on d e hablar, pero  que han qu edad o bien señ alad os  
en el cu rso  de un tiem po cu y as  circu n stan cias, por im previsibles, dieron lugar a que se m anifestara  

la  intim idad de las personas.
Belm onte fué un buen com p añ ero , de los que lleg ad o  el ca so  obran noblem ente, sin a co r­

darse de n ad a que pueda em pequ eñecer su acció n .
Belm onte fué un hom bre bueno que probó su gen erosidad y su hombría en su re lació n  con  

m uchas personas.
Belm onte fué hom bre inteligente y no torpe de m anos. H ubiera podido ser un buen cirujano, 

pero cu an d o nos lo d ecía  le p arecía  tard e y antes le faltó am biente e impulso personal, si bien lució  
sus relev an tes  con d icion es en beneficio de todos, interviniendo en m uchos a sp ecto s  de la vida  

lo ca l.

I  .a  preferida b o tella  de la  b o la  preside  
esta reunión sob re la  m esa de co ­

m er, puesta en el patío , porque es dom ingo y hace  
c a lo r . T o dos los tíos de la  cu ad rilla  están m ajos, 
y son , de izqu ierd a a d ere ch a , sen tad os, Inocente  
A lon so  «C h urrín *; ‘ El Ja ro  F a fá » ; A nto nio  B a ­
rrile ro  -C h a v ico s* ; EJ V alenciano el C arp in tero  
(E u seb ío  S án ch ez) y «El Coso® (T o m ás M on tea-  
leg re , p adre de A ntonio , el m aestro  alb añ il). De 
píe, «E l B izco  Lañas® (A quilino T eje ra ); «C a p a ­
checa® (E u g en io  B a rrile ro ); Angel A lvarez, el de 
Jo n ás  y el de «En g algalíebres» (H íginio F e r ­
nán d ez).

E s  una de las cu ad rillas  típ icas de lo s  
z u rríllas  dom ingueros. Todos los que la form an  
fueron muy con ocid os y estim ados y m erece co n ­
serv arse  su recu erd o , ta n to  por ellos, com o por  
la  costum b re que personifican en el m om ento de 
la  fo to g ra fía .
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